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1. Introducción 

 

 Durante la construcción del poder central en Argentina, la frontera bonaerense 

constituyó un espacio en constante movimiento y expansión.  Las instituciones estatales 

se consolidaron a través de la negociación entablada con algunos líderes locales (Mí-

guez, 2010), aunque, también, en el marco de un proceso de resistencia de éstos últimos 

a su pérdida de poder, como consecuencia de la progresiva afirmación del Estado en ese 

espacio (Canciani, 2012a). Por tal condición, resulta un ámbito privilegiado para estu-

diar las relaciones personales y colectivas construidas entre los distintos actores sociales 

que la habitaron.  

 Los líderes de la frontera portaron reglas, valores y prácticas que tuvieron poder 

estructurante en la sociedad. Montaron su capital social sobre “recursos relacionales”, es 

decir, vínculos personales que sirvieron para la consecución de determinados objetivos. 

Además, fueron instrumentos articuladores del poder, que regularon los intereses comu-

nes y los enfrentamientos, más allá del marco institucional, en los espacios alejados a 

los centros de poder (Reguera, 2006). Los vínculos sociales no fueron construidos con 

sujetos pasivos y manipulables, sino con actores sociales con capacidad para negociar-

los y, al mismo tiempo que se ligaban a un superior a través de obligaciones, compromi-

sos y deberes, poder beneficiarse de tal relación. Los caudillos no fueron actores com-

pletamente autónomos, ya que la lucha por la formación del Estado incluyó a toda la 

sociedad. Los sectores populares rurales y los líderes político-militares fueron ambos 

términos de la misma ecuación política (de la Fuente, 2007). 

  A partir de estas premisas, el presente trabajo tiene por objeto analizar la cons-

trucción de vínculos entre los actores sociales de la frontera de Buenos Aires, durante la 

segunda mitad del siglo XIX, a través del estudio de caso del coronel don Benito Ma-

chado en su rol de jefe militar del Ejército Nacional en el sur de la frontera bonaerense. 

A continuación, analizaremos los mecanismos que utilizó dicho coronel para construir 

lazos duraderos con los guardias nacionales y pobladores de la región, listos para ser 

activados en las circunstancias que fueran requeridos por los distintos actores intervi-

nientes, en dos variables de análisis distintas, aunque complementarias: los vínculos 

personales y los vínculos colectivos o grupales.
1
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 En este trabajo retomamos algunos planteamientos introducidos en Canciani (2012a y 2012b). 



2. Los vínculos personales 

 

 José Benito Machado nació en Chascomús el 3 de abril de 1823. A los 17 años 

de edad, migró forzosamente a Uruguay a causa de que su padre, don Jacinto, y su her-

mano, Mariano, pagaron con su vida la participación en el levantamiento de los Libres 

del Sur en contra de Juan Manuel de Rosas (1839). En su exilio, participó en varios con-

flictos bajo el mando de militares reconocidos como Gelly y Obes y Garibaldi, entre 

otros, y acumuló experiencia en el campo de batalla. Derrotado Rosas en febrero de 

1852, se trasladó a la frontera sur de Buenos Aires para ocupar el cargo de juez de paz 

del Partido de Lobería, donde era propietario de tierras, y la comandancia militar del 

regimiento Nº 14 de Guardias Nacionales. En los años venideros, desarrolló una desta-

cada carrera política y militar –sustentada en la comandancia del regimiento N° 17 de 

Guardias Nacionales “Sol de Mayo” y en la jefatura del departamento militar Frontera 

Costa Sur–, que trascendió la región del sur de la provincia para adentrarse en el núcleo 

de los conflictos políticos que se sucedieron durante los “treinta años de discordia” que 

precedieron a la consolidación del poder central en el país (Halperin Donghi, 1980). 

Además de haber tenido un rol fundamental en el control de la frontera sur y en las 

disputas políticas regionales, participó en la batalla de Pavón (1861) –a favor del Estado 

de Buenos Aires–, de la revolución mitrista de 1874 y del conflicto de 1880 –en defensa 

la causa de los insurrectos– y en la revolución de 1890, aunque esta vez, del lado del 

gobierno constitucional de Juárez Celman. Su vida finalizó en Tandil el 9 de julio de 

1909, a los 86 años de edad (Canciani, 2012a y 2012b).  

 Machado no construyó su liderazgo en soledad. Para lograrlo, se relacionó con 

diferentes actores sociales de la campaña y de la política provincial y nacional. La gran 

movilización militar que se vivió a lo largo del siglo XIX, no sólo puede ser explicada 

por mecanismos forzosos, de coerción y coacción. Si bien representan un factor impor-

tante, otras alternativas, si se quiere más negociadas, también fueron utilizadas para 

garantizar la participación popular en los enfrentamientos y conflictos armados que pro-

tagonizaron las distintas agrupaciones políticas en el intento de hacer primar sus proyec-

tos durante la organización del Estado.  

 La construcción de vínculos personales entre Machado y algunos individuos de 

la región aportan indicios para intentar explicaciones sobre la capacidad de moviliza-

ción de este caudillo y, a través de ello, adentrarnos en los mecanismos a partir de los 

cuales edificó su liderazgo. Por lo general, los vínculos personales fueron asociados al 



clientelismo.
2
 Aunque no fue la única, constituyó una práctica utilizada recurrentemen-

te. Los comerciantes y hacendados de la región se valieron de ella con el fin de proteger 

a sus peones y capataces de los comandantes militares y jueces de paz. Así mismo, tam-

bién fueron importantes al interior de las fuerzas militares que actuaban en la frontera. 

Si bien algunos guardias nacionales se vieron beneficiados por este tipo de prácticas, 

que los vinculaban a determinados comandantes y oficiales de la fuerza, con la obten-

ción de licencias para dejar su servicio y volver a sus hogares o recrearse en las pulpe-

rías, otros fueron sujetos de abuso, al ser seriamente perjudicados y recargados en el 

servicio por no contar con el favor del comandante (Barros, 1957 [1872]). 

Sin embargo, no todo puede reducirse a prácticas clientelares construidas entre 

un “patrón” y su “cliente”. En este sentido, la “amistad”, la confianza, el parentesco y el 

compadrazgo jugaron un rol importante en la adquisición de vínculos o en la construc-

ción de lazos duraderos entre Benito Machado y diferentes actores sociales de la cam-

paña. Por ejemplo, con motivo de la revolución mitrista de 1874, el comerciante gallego 

Manuel Suárez Martínez prestó gran ayuda a Machado. Si bien la condición de mitrista 

del caudillo –“amistad” política– había despertado la simpatía hacia su persona, la cola-

boración del comerciante al grupo revolucionario se produjo, además, por otras causas. 

Debido a que don Hortensio Míguenz, comandante de la Guardia Nacional de Ayacucho 

y Arenales, interceptaba al correo que conducía la correspondencia de Machado, su es-

posa, Ángela Pérez, tuvo un lugar fundamental como intermediaria en la comunicación 

de los líderes rebeldes, no obstante, necesitó de la colaboración de otras personas.  

Es aquí donde la figura de Suárez Martínez toma relevancia. Ante la apremiante 

necesidad de garantizar la comunicación entre el general Ignacio Rivas y Machado, el 

gallego, “a pesar del calor y de las 18 leguas galopadas, pensando en los favores impa-

gables que debía a la tan buena señora [Ángela Pérez]”, se hizo cargo del servicio de 

chasque personalmente por no encontrar a nadie inmediato que le inspirara confianza 

(Suarez Martínez, 1943: 105-106). Rápidamente se dirigió a Azul a entregarle el oficio 

a Rivas y al día siguiente retornó a Tandil. Sin embargo, esto no fue todo, porque dos 

días después, doña “Angelita” Machado recibió correspondencia urgente de Rivas para 

remitir a Bartolomé Mitre y, nuevamente, fue él quien se encargó del servicio de correo 

                                                           
2
 Entendemos por clientelismo a la práctica fundamentada en las relaciones personales que no distingue 

los intereses públicos de los privados y en el cual entran en juego el cambio de favores, desde el cual, 

quien detentaba el poder, concedía algún tipo de protección y auxilio a través de cargos u otros favores, 

recibiendo en cambio la lealtad del “cliente” (Fertig, 2010). 



a los revolucionarios. Como podemos observar, “los favores impagables que debía a la 

tan buena señora”, fueron una causa más que suficiente por la cual Suárez Martínez 

prestó su apoyo a la frustrada revolución de 1874. El sostén que Machado y su esposa 

habían brindado al gallego durante los primeros años de su estadía en Tandil, no fueron 

olvidados por el comerciante y encontró en este servicio una forma de retribuir la ayuda 

inicial. 

Machado también supo construir fuertes vínculos con los indígenas de la región. 

Estos no se circunscribieron solamente a los caciques o jefes de las tribus, sino que 

también se extendieron a algunos “indios amigos” de lanza que se encontraban asenta-

dos cerca de la “línea de frontera” o al interior de ella que, por lo general, eran ocupados 

como peones en las haciendas de la región. El coronel y su esposa fueron padrinos de al 

menos una docena de hijos de criollos y “chinas” –mujeres nativas–, o de mestizos in-

fantes y criollos en la zona de Azul y Tandil. Ello no fue algo propio de Machado, pues, 

como afirma Bjerg (2009), existieron una serie de “notables” en las pequeñas comuni-

dades fronterizas cuyos nombres se repiten con insistencia en las actas de bautismos. 

Los lazos de parentesco ritual, como los padrinazgos y compadrazgos, unían realidades 

que, supuestamente, la frontera separaba.  

También, supo cultivar buenas relaciones con algunos caciques de la región. Su 

rol como comandante de las fronteras Sur y Costa Sur durante las décadas de 1850 y 

1860, lo acercaron a jefes étnicos del sur de la provincia, en su intento de mantener las 

relaciones pacíficas con los “indios amigos” allí asentados. Uno de ellos fue Calefukién, 

cacique amigo de las tolderías cercanas al Arroyo Azul. El vínculo entre éste y Macha-

do fue tan estrecho que el coronel llegó a regalarle una casa que había hecho construir 

especialmente para él, como demostración de su amistad; gesto que el cacique retribuía  

visitándolo cada vez que se acercaba con su comitiva a comerciar a Tandil (Fugl, 1989). 

Como consecuencia de estos vínculos, Machado pudo contar con el apoyo de sus lanzas 

y caballos en aquellos momentos en donde la falta de hombres y animales se tornaba 

acuciante (Yangilevich, 2006).  

No menos significativos resultaron los lazos que estableció con individuos de 

dudosa reputación. Manuel Suárez Martínez dejó constancia en sus Apuntes que, en una 

ocasión, su compañero de viajes de comercio por la pampa, un tal apellidado Bueno, “se 

encontró con un trágico cuadro”: un “loco” había degollado al capataz de una de las 

estancias que, Adolfo González Chávez, poseía en la zona. “El capataz [se encontraba] 



muerto al lado del fogón, el loco cantando y la mujer [del capataz], desesperada, había 

disparado al campo”. Al ver a Bueno, el asesino “le pidió el caballo para a ir a buscar a 

la mujer, porque también quería degollarla, (…) [afirmándole que] después se presenta-

ría al Coronel Machado, al que había servido como teniente de guardias nacionales del 

‘Regimiento Sol de Mayo’” (Suárez Martínez, 1943: 73). En otro de sus viajes, el co-

merciante y su ayudante se detuvieron para pasar la noche en una casa en el campo. A 

propósito de ello, Suárez Martínez, comentaba:  

 

Bueno se fue a charlar a la cocina con la dueña de casa. Le preguntó por los hijos y ella 

le dijo: “Los pobres andan mal con la justicia”. Después de lo ocurrido en Tandil, 

(cuando en casa quisieron matar a Damián Hernández y yo en defensa herí al mayor de 

los Chimbotos), el Coronel Machado, que los protegía, les hizo dar puesto [de trabajo] 

por Lastra. “Estábamos tranquilos, agregó la madre, pero, mis pobres hijos son algo tra-

viesos y no sé lo que hicieron en ‘La Carda’, casa de negocio de Juan Gardey, y desde 

ese día sólo vienen a comer de noche, después se van a la Sierra Alta, de Vela, y allí se 

esconden para que no los encuentre la Comisión que los busca para prenderlos y llevar-

los a Dolores” (Suárez Martínez, 1943: 69). 

 

Como podemos observar, Machado tampoco dudó en vincularse con malhecho-

res e individuos que estaban perseguidos por la justicia civil. Si bien en el primer inci-

dente no podemos acreditar que el coronel haya efectivizado la ayuda y protección que 

“el loco” iba a solicitarle, el simple hecho de que no mostrara preocupación por el delito 

cometido y, principalmente, por la pena que le valdría en caso de ser juzgado, demues-

tra, por un lado, la confianza que le despertaba Machado y, por otro lado, que era visto 

por este tipo de forajidos como alguien con capacidad para proteger de la justicia a los 

apartados de la ley, claro está, a cambio de determinados favores, en este caso, haber 

servido como oficial del “Sol de Mayo”. Sin embargo, el segundo suceso nos muestra 

que el caudillo sí accedía a este tipo de prácticas. Los hermanos Chimboto, personajes 

de sospechosa reputación en el Tandil de la segunda mitad del siglo XIX, confiaban en 

la protección que les brindaba el coronel, no sólo al buscarles trabajo, sino también por-

que lograba que evadieran la Comisión enviada desde el Juzgado de Dolores.  

Por otro lado, los vínculos de “amistad” política y parentesco construidos con 

algunos hacendados de la región fueron, también, una excelente herramienta a partir de 

la cual Machado pudo aumentar las filas de su regimiento con los elementos que necesi-

taba, especialmente, hombres que adoptaran el uniforme de miliciano de frontera. Por 

ejemplo, con motivo de un malón a los partidos de Azul, Tandil y Lobería, encabezado 

por Calfucurá, en 1859. Mientras regresaba de Azul con los 90 guardias nacionales que 



había reclutado para su defensa en Tandil, recibió aviso del juez de paz de ese partido, 

don Juan Duffau, sobre una entrada de 700 indígenas que habían invadido el distrito. 

Para defender estas tierras, a las fuerzas de Machado se incorporaron voluntarios que 

habían marchado desde Tandil para defender sus vidas e intereses, entre ellos los estan-

cieros Ramón, José Ciriaco y Sulpicio Gómez y los vecinos de la colonia francesa don 

Luis Arabehety, Juan M. Dhers, Juan Setzes, Valentín Chanfreau y Graciano Aisaguer, 

entre muchos otros (Suárez García, 1940). 

A su vez, durante la ya mencionada revolución de 1874. Para la ocasión, “había 

reunido a un grupo más grande de gauchos que con Figueroa, Ramón Gómez y otros 

mitristas de los alrededores, llegaron al pueblo, destituyeron al Juez y a los municipales, 

cerraron el Banco y pusieron a un comerciante en lugar del Juez y a otro como coman-

dante del distrito” (Fugl, 1989: 440). La revolución había contado con la cooperación 

decidida de la familia Gómez,
3
 que no solamente hicieron entrega a Mitre de una consi-

derable suma de dinero para contribuir a la costosa organización del movimiento revo-

lucionario, “sino que todo el personal de su importante estancia ‘San Ciriaco’, con el 

encargado del establecimiento, un distinguido militar, al frente, se puso bajo las órdenes 

del coronel Machado y José Ciriaco Gómez”, para juntarse a las fuerzas que formaban 

el improvisado ejército que encabezaba el general Mitre (Delpech, 1944: 159-160).  

En conclusión, el clientelismo fue una práctica muy arraigada en los espacios de 

frontera, ya que estructuró las relaciones y creó vínculos duraderos entre los individuos. 

Al mismo tiempo, observamos cómo Benito Machado se relacionó personalmente con 

diferentes actores sociales de la región, a través de otro tipo de prácticas, como la amis-

tad, la confianza, el compadrazgo y el parentesco. El coronel les brindó su ayuda y pro-

tección en determinadas circunstancias, beneficiándose, en otros momentos, de la retri-

bución que estos hicieron de sus favores en los escenarios en que necesitaba de su cola-

boración, como por ejemplo en la frustrada revolución mitrista de 1874. Sin embargo, la 

construcción de vínculos personales, no fue la única herramienta a través de la cual se 

                                                           
3
 A partir de enlaces matrimoniales, Machado se relacionó con varias personas que ejercieron cargos en el 

juzgado de paz de Tandil y en el regimiento N° 17 de Guardias Nacionales “Sol de Mayo”. Sus hijas 

Ángela y Rosaura se casaron con José Ciriaco Gómez, hijo del matrimonio Gómez-López de Osornio (la 

segunda, luego de la prematura muerte de la primera), quien fuera comandante militar de Tres Arroyos y 

Tandil en la década de 1870. Por su parte, Adolfo Figueroa, juez de paz durante los primeros años de la 

misma, estaba casado con Pilar Gómez, hermana de su yerno. Uno de sus hijos contrajo matrimonio con 

Sara Gómez, nieta del coronel. Por otro lado, el comandante Antonino López de Osornio, quien lo suce-

dió en el mando de la Frontera Costa Sur en 1866, estaba emparentado con Pilar, su consuegra. A su vez, 

Alejo Machado –primo hermano del coronel– se casó en segundas nupcias con Marcelina Gómez, herma-

na de Ramón, consuegro del caudillo (Reguera, 2003 y Canciani, 2012b). 



establecieron fuertes lazos en la frontera bonaerense. Otros “recursos relacionales”, de 

tipo grupal o colectivo, constituyeron un vehículo fundamental a través del cual Macha-

do estrechó lazos personales y colectivos con los guardias nacionales de los regimientos 

que comandaba, en especial el Nº 17 “Sol de Mayo”, sobre el cual tenía una fuerte as-

cendencia.  

 

3. Los vínculos colectivos 

 

 Durante gran parte del siglo XIX, al menos hasta 1880, no existió fuerza militar 

en Argentina con espíritu corporativo, organizada bajo los principios burocráticos y de 

rango del ejército moderno, donde los soldados, guardias nacionales y milicianos que lo 

conformaban respondieran a la clase inmediatamente superior en la jerarquía militar y 

no al individuo que lo ocupara (de Privitellio, 2010). La lealtad se brindaba a un jefe 

personal con nombre y apellido (Míguez, 2003). De esta forma, las instituciones milita-

res constituyeron un ámbito propicio para establecer vínculos colectivos de tipo vertical 

y horizontal entre los diversos integrantes de los cuerpos.  

 La identificación de los soldados de línea y guardias nacionales con el regimien-

to al que pertenecían o el jefe que los comandaba, fue en un importante vehículo para 

construir confianza, cohesión grupal y sentimientos de identidad entre ellos (Canciani, 

2012a). Este tipo de sentimiento de pertenencia al regimiento, lo encontramos en el Nº 

17 de Guardias Nacionales “Sol de Mayo”, liderado por el coronel don Benito Macha-

do. En una carta al vicepresidente de la Nación en ejercicio de la presidencia, Dr. Mar-

cos Paz, al tomar posesión de la jefatura de la Frontera Costa Sud, a inicios de 1866, 

Álvaro Barros presentaba la renuncia a su cargo debido a la oposición y dificultades que 

le presentaban Machado y sus guardias nacionales. Afirmaba: 

 

Esta División consta del Regimiento 17 (cuyo Gefe es el Coronel Machado) y de pe-

queños contingentes del 11 y 15 de Guardias N
les

., agregados al primero (...) Un Capitán 

con fueros de Mayor (…) es el Encargado de su mando, y se entiende directamente con 

el Coronel. Sin inteligencia en nada, hostiliza y persigue al Oficial que la tiene ó se em-

peña en adquirir conocimientos. Por este motivo han sido despedidos algunos y otros 

están en vísperas de serlo. Lo que se exige de los oficiales es la adhesión á su persona y 

á la del Coronel, tolerando en cambio cuanto puede haber de intolerable (…), la oficia-

lidad se compone de lo peor y más ignorante. Muchos de ellos, de asistentes ó cuidado-

res de parejeros, pasan á ser oficiales. 

Con tal sistema V
d
. comprenderá que la organización no es posible. A él se deben las 

frecuentes sublevaciones que aquí han tenido lugar, la dispersión de la fuerza, cuando á 

la tropa no le gusta lo que el Gefe dispone, y la deserción que ahora mismo á dejado en 

esqueleto la División Sud. 



(…) Como la formación del Batallón 11 de línea, me daría apoyo, es combatida y con 

éxito, llegando hasta establecer la División entre él y el resto de la fuerza, principalmen-

te entre los oficiales. Se explota toda palabra disposición mía tendiente á moralisar o re-

primir abusos, tachándome de duro y despótico y autorisando el no cumplimiento de 

mis disposiciones. 

(…) De manera que me encuentro contrariado y minado constantemente, sin la autori-

dad necesaria en el mando de la fuerza, sin tener quien me segunde en un simple ejerci-

cio, y llevando sin embargo sobre mi el peso de toda la responsabilidad.
4
 

 

 En esta carta podemos observar dos cuestiones. En primer lugar, la indignación 

con que se dirige Barros a Paz para comunicarle su situación y presentarle la renuncia al 

cargo de la jefatura de la frontera –que no fue aceptada– ante la incapacidad para impo-

ner su autoridad a la tropa bajo su mando, a pesar de disponer de un batallón de línea. 

La situación derivó en el posterior licenciamiento de todos los guardias nacionales de 

Tres Arroyos que estaban alistados en el Regimiento “Sol de Mayo” y en la convocato-

ria inmediata de Machado a remitirse al gobierno.
5
 

En segundo lugar, notamos la ascendencia e influencia que el coronel tenía sobre 

los regimientos que integraban el departamento Frontera Costa Sur, especialmente sobre 

el Nº 17, en el cual ejercía de facto la comandancia desde hacía más de diez años. Según 

Barros, ello se debía, entre otras cosas, a la relación estrecha que había logrado construir 

con los oficiales de los mismos, a quienes sólo les exigía su adhesión. Ello no debe sor-

prendernos, si consideramos los mecanismos a partir de los cuales se construyó el Esta-

do Mayor del “Sol de Mayo”. A los vínculos de parentesco que lo unieron a algunos 

oficiales, como su yerno José Ciriaco Gómez, debemos agregar su potestad para desig-

nar a los oficiales del regimiento, en tanto del jefe del mismo. Por ejemplo, el 5 de oc-

tubre de 1865, nombraba a
 
Vicente Casco capitán de Mar Chiquita,

6
 luego de haber dis-

puesto el gobernador de Buenos Aires, Mariano Saavedra, la remoción de Gerónimo 

Barbosa de ese cargo, como consecuencia de un confuso episodio, que pasamos a anali-

zar. 

Gerónimo Barbosa había sido nombrado comandante de la Guardia Nacional de 

Mar Chiquita por Alfredo Seguí, jefe interino de la Frontera Costa Sud, “competente-

mente autorizado por el Señor Coronel Machado”. Al mismo tiempo, facultado por este 

                                                           
4
 Archivo del Coronel Dr. Marcos Paz [en adelante AMP], t. V, doc. 1283, pp. 23-24. Álvaro Barros a 
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último a movilizar toda la fuerza militar de ese partido y autorizado para designar comi-

sionados que contribuyan a ese fin. Según el juez de paz de Mar Chiquita, la comisión 

del capitán Barbosa actuaba arbitrariamente y se había conformado con “parte de los 

muchos criminales que (…) encuentran apoyo y protección en la autoridad militar”: 

Benjamín Bergara, desertor de la Guardia Nacional; Felipe Bustamante, destinado al 

servicio de armas por haber violado y castigado a una mujer; Domingo Arista, igual-

mente destinado por “vago”, “jugador de profesión” y “desertor”; Víctor Meza, ladrón 

de caballos; y Evangelista Leyva, “vago” que había herido a un vecino de ese partido, 

entre otros.
7
  

La arbitrariedad de la comisión encabezada por Barbosa se reflejó en diferentes 

acciones, como por ejemplo, arrancar policías del destacamento para destinarlos a servir 

en la frontera, vejar los domicilios particulares de los vecinos para sumarlos al contin-

gente, robar sus propiedades cuando no estuvieran presentes y, por último, al desafiar a 

la máxima autoridad civil del partido. Así lo describía el propio juez de paz, don Juan 

Silva:  

 

El día 11 del corriente se presentó en este Juzgado el referido Cap
n
 con una Partida ar-

mada de veinte y dos hombres en actitud hostil, y después de examinar la casa formaron 

en el patio de este Juzgado pasando en seguida (…) Barbosa armado con un revolver 

como estava, á recidenciar al infrascripto p
r.
 la captura de los individuos que se hallan 

presos; (…) e intimando[me], enseguida procediese a entregarle al desertor Tomás Cas-

tro y otros.
8
  

 

Si bien uno de los alcaldes perjudicados por la acción de la mencionada comi-

sión resaltaba su firme convicción de que Machado estaba ajeno al proceder de la mis-

ma,
9
 que no hacía más que “desmoralizar y desprestigiar á la autoridad [civil] del Parti-

do”, a pesar de ser la máxima autoridad responsable, la ausencia de intervención por 

parte del coronel en este confuso episodio, permite plantear la duda si estaba de acuerdo 

o no con la forma de conducirse de su subalterno, que fue designado por él en el cargo. 

En todo caso, podemos afirmar que la figura y renombre del jefe de la frontera daba un 
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gran respaldo para llevar a cabo ese tipo de abusos, al mismo tiempo que era visto como 

un hombre justo que no podía permitirlos y se lo respetaba por el cargo que ostentaba.  

Este tipo de vínculos construidos al interior del regimiento se tornaban totalmen-

te efectivos. Así lo refleja la carta enviada por Pantaleón Ortiz, comandante del Regi-

miento “Sol de Mayo”, al juez de paz de Tandil: 

 

El que firma ha recibido la nota de V. fecha de hoy; y al mismo tiempo remite V. tres 

yndividuos; poniéndolos a mi disposición; para que yo se los remita al Sor. Coronel 

Don Benito Machado por ser yndividuos destinados al servicio de las armas. 

En su consecuencia me permito decir a V. que no puedo recibir a dichos yndividuos, por 

que no tengo orden de my Gefe [Benito Machado], ni tampoco tengo hombres bacantes 

para poderlo hacer.
10

 

 

De acuerdo a Ortiz, el hecho de no contar con la orden de “su” jefe para aceptar los in-

dividuos que el juez de paz le remitía, lo imposibilitaba para cumplir las disposiciones 

que emanaban del juzgado. En este caso, el comandante Ortiz, no respondía al poder 

civil sino al militar, representado en la figura del coronel Machado. 

 Estos fuertes lazos, no sólo se aplicaron en situaciones triviales, como observa-

mos recién, sino también en momentos de fuerte conflictividad política y militar, como 

ocurrió con la revolución mitrista de 1874. Como mostramos más arriba, Machado, jun-

to con el general Ignacio Rivas y otros militares como Ramos Mexía, Ocampo, Borges, 

fue uno de los personajes encargados de reclutar el contingente militar en el sur de la 

provincia de Buenos Aires. Los vínculos establecidos con los guardias nacionales que 

integraron el regimiento que supo comandar durante más de diez años, fueron funda-

mentales para poder movilizar una fuerza de relevancia en favor de su jefe, amigo y 

camarada, el brigadier general Bartolomé Mitre. Con el objetivo de reactivar aquellos 

vínculos, Machado agitaba dando vivas a los “compatriotas del sur” y “ciudadanos ar-

mados” “para sostener la libertad y la Constitución, y hacerla triunfar nuevamente en 

todos los ámbitos de la República”, al mismo tiempo que se dirigía a sus milicianos en 

los siguientes términos: 

 

Guardias Nacionales del regimiento “Sol de Mayo”: Yo también os digo a las armas, 

pues vuestro jefe, compañero y amigo [Bartolomé Mitre], en todo tiempo ha sido solda-

do de la Ley y el orden, por cuya causa habéis peleado bajo mis órdenes, premiando 

siempre la victoria nuestros sacrificios.
11
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 Si bien Machado se dirigía al conjunto de la población en esta convocatoria–

“compatriotas del sur” y “ciudadanos armados”–, también llamaba a los “Guardias Na-

cionales del regimiento ‘Sol de Mayo’” –sus compañeros de combate contra los indíge-

nas en la frontera y en las luchas criollas durante los “treinta años de discordia–, apelan-

do a las nociones de amistad y compañerismo que supo construir a su interior, desde la 

comandancia, con el objetivo de que se le unieran en esta “cruzada patriótica”. Les re-

cordaba que él era su jefe y los distinguía del resto de la población. Los reconocía como 

miembros de aquel regimiento identificado con la causa mitrista y su líder, Bartolomé 

Mitre, del cual se consideró en más de una ocasión “su más afectísimo amigo y subal-

terno”.
12

 

Ahora bien, los individuos que integraron las fuerzas de Machado no fueron su-

jetos pasivos de reclutamiento que carecieron de rédito alguno por su participación mili-

tar en la frontera sur, ya que se beneficiaron de la influencia del caudillo en la región. 

En casos particulares, fueron excarcelados y protegidos de la autoridad civil, así como 

velados sus intereses privados. A nivel grupal, por su parte, contrariando las leyes y 

normativas de la institución, fueron revistaron en la milicia pasiva cuando, en realidad, 

debían hacerlo en la milicia activa. Debido a que la primera muy pocas veces fue con-

vocada a prestar servicio efectivo en el partido o la frontera, revistar allí significaba un 

importante reparo para los guardias nacionales (Canciani, 2012a).  

En fin, ante la inexistencia de un Ejército Nacional con espíritu corporativo y de 

una oficialidad que acatara las órdenes de sus superiores por ser tales y no por el nom-

bre que portaran o la agrupación política que pertenecieran, los vínculos establecidos 

entre los guardias nacionales, oficiales y jefes al interior de los regimientos o cuerpos 

militares fueron un excelente instrumento para formar cohesión en los grupos y cons-

truir identidad en los mismos bajo la figura de un jefe fuerte, como en este caso lo fue el 

coronel don José Benito Machado. A partir de ello, los vecinos de los partidos más ale-

jados a la ciudad de Buenos Aires, aquellos que conformaban la frontera sur de la pro-

vincia, encontraron en la ascendencia y liderazgo de Machado, así como en la identidad 

construida en torno a su figura y al regimiento que comandaba, un ámbito desde donde 

posicionar sus demandas y obtener protección de la autoridad militar o algún “notable” 

local ante la autoridad civil del juez de paz y sus subalternos, no siempre complacientes. 
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Al mismo tiempo, los vínculos de Machado con los pobladores de la región, le posibili-

taron contar con su apoyo en momentos que lo necesitara, como por ejemplo durante las 

revoluciones de 1874 y 1880, donde su capital político y militar fue requerido por sus 

partidarios políticos, pero al mismo tiempo, puesto a prueba.  

 

4. Consideraciones finales 

 

 A lo largo de este trabajo analizamos cómo, ante la débil presencia de las institu-

ciones estatales en la frontera sur bonaerense al momento de regular las relaciones so-

ciales, la constitución de vínculos personales y colectivos, sostenidos en el clientelismo, 

la confianza, la “amistad”, el parentesco, el compadrazgo, el paternalismo y la identidad 

en torno al Regimiento Nº 17 de Guardias Nacionales “Sol de Mayo”, fueron las bases 

fundamentales sobre las cuales Benito Machado construyó su liderazgo en la región. 

Esos vínculos entre Machado, sus oficiales y los milicianos de los regimientos que co-

mandaba, eran activados en las distintas circunstancias en que sus intervinientes lo de-

mandaran.  

 En tanto comandante militar, con la capacidad suficiente para elevarse por enci-

ma de la jurisprudencia de las autoridades civiles, no dudó en poner en práctica diversos 

mecanismos a partir de los cuales estructuró las relaciones con los guardias nacionales 

sobre la base de su ascendencia, prestigio y liderazgo, que se fundamentaron en la con-

cesión de favores y protección a determinados individuos y en la creación de vínculos 

de amistad y compañerismo en el seno del “Sol de Mayo”. Estos vínculos lo posiciona-

ron como un caudillo de importancia en la provincia de Buenos Aires durante los años 

de organización institucional del país, al punto tal de constituir un eje fundamental del 

mitrismo en la frontera sur de la misma y un referente de este partido en la política pro-

vincial.    

 No procuramos establecer conclusiones finales sobre la cuestión analizada sino, 

más bien, delimitar y repensar algunos lineamientos que nos permitan estudiar con ma-

yor profundidad los liderazgos políticos y militares en la frontera bonaerense a lo largo 

del siglo XIX. Este tipo de abordaje, puede ser una vía de entrada para estudiar diferen-

tes cuestiones, como el caudillismo, las formas de la política y la movilización popular, 

las instituciones militares durante la consolidación del Estado central y las formas que 

esto adquirió en espacios territoriales concretos, como lo fueron las sociedades de fron-



tera, entre otras cuestiones. En lo que respecta a este caso, el estudio de los vínculos 

sociales son importantes para tratar de comprender y explicar el proceso a partir del cual 

el coronel Machado construyó las bases de su liderazgo y poder en la frontera sur de 

Buenos Aires, reflejado, entre otras cosas, en la capacidad que tenía para movilizar a la 

población ante algún conflicto político o militar que necesitara de la ayuda que sus 

guardias nacionales pudieran suministrar. 

 Analizar el liderazgo a través del estudio de la construcción de vínculos a distin-

tos niveles de la sociedad y en diferentes ámbitos de la política, tomando como referen-

cia el rol clave de los caudillos locales y/o regionales en espacios territoriales concretos, 

en este caso el sur de la campaña bonaerense y su frontera, permite comprender los me-

canismos que posibilitaron la construcción del poder y, a través del mismo, los nexos 

establecidos con los dirigentes de la política provincial y/o nacional. Esto es necesario 

resaltarlo, ya que muchas veces se tiende a analizar la política a partir de los “grandes 

hombres” o en los principales centros de poder, perdiéndose de vista el respaldo popular 

y político-militar que, en definitiva, lo hacía posible.  

 En esta relación política, tanto Mitre como Machado, se vieron beneficiados por 

el apoyo que mutuamente se brindaban. Mientras que el coronel hacía gala del favor del 

expresidente en la frontera sur de la provincia de Buenos Aires, Mitre podía contar con 

la capacidad de movilización popular y el capital social, político y militar de Machado 

en ese territorio. No en vano, hacia fines de 1879, cuando el conflicto entre los ejecuti-

vos bonaerense y nacional estaba en puerta, y el primero necesitaba organizar sus fuer-

zas para combatir a un Ejército Nacional ya consolidado, fue nombrado Jefe de la 10ª 

Circunscripción de la Campaña de Buenos Aires, integrada por los partidos de Rauch, 

Ayacucho, Mar Chiquita, Balcarce, Lobería y Tandil, para que se hiciera cargo de la 

organización y movilización de la Guardia Nacional de los mismos en pos de la revolu-

ción que las autoridades de la provincia encabezarían en 1880,
13

 donde los autonomistas 

disidentes, encolumnados detrás del gobernador Carlos Tejedor, y los nacionalistas de 

Bartolomé Mitre, se rebelaron contra las autoridades de la Nación.  
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